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			A mis betas

			Zahara, Yaiza, Rosalía y M.a Carmen.

			Por acompañarme también en 

			este inicio de viaje.

		

	
		
			Capítulo 1

			Óscar

			Comida familiar

			Me ajusté la corbata negra y busqué la blazer que me había comprado la semana pasada, gris claro con un estampado de pequeños cuadros en un tono gris más oscuro. Miré por la ventana; hacía un día de primavera fantástico, así que podría ser una buena opción. Ajusté la prenda con el botón que tenía en la cintura y di un paso atrás para comprobar que todo estaba en su lugar. Sonreí satisfecho con el resultado, cogí las llaves del coche y salí.

			El camino a casa de mi padre lo hice tratando de poner la mente en blanco. Quien conoce a Alfonso Duarte sabe que nunca debe esperar nada bueno y menos cuando organiza una comida bajo el pretexto: «Tengo una sorpresa». Aquello, más que acudir a una comida familiar, era la preparación para la batalla y más después de ver las fotos de mi hermano Víctor, el menor, en Instagram. Su última conexión había sido a las cuatro de la mañana, desde el pódium de una discoteca, lo que quería decir que vendría sin dormir, o lo que era peor en él, habiendo dormido dos horas.

			De Pablo, el mediano, no sabía nada desde hacía dos días. No estaba preocupado por él, había dicho que vendría y lo haría. Aunque teniendo en cuenta lo que había ocurrido la última vez que mi padre había organizado algo así y cómo nos había afectado a todos, sobre todo a él, nadie lo culparía si a última hora le surgía un imprevisto.

			Llegué al chalet que mi padre tenía en una de las zonas más pudientes de Valencia. Segunda o tercera vivienda. Nunca me quedó claro qué fue antes, si el chalet o la casa en la playa, pero eso es lo de menos. Aparqué en la entrada e, instantes después de hacerlo, Herminia salió a recibirme.

			Herminia es la mano derecha de mi padre desde que tengo uso de razón. Entró en la casa dos meses después de que mi madre saliera y, gracias a ella, los tres seguimos yendo. Si su papel fue determinante después del divorcio, luego del fallecimiento de mi madre, mucho más. De algún modo, y guardando siempre las formas, había conseguido que la consideráramos la abuela que apenas conocimos, pues la madre de mi madre falleció siendo ella una niña y la de mi padre nos visitaba poco. Nunca se metía en nuestras vidas, pero los tres sabíamos que podíamos llamarla para hablar de nuestros problemas.

			Sacudí la cabeza; lo último que necesitaba para mantener la mente fría eran recuerdos funestos.

			Seguí el camino centrando mi atención en la música, en ese momento Viva la vida, de Coldplay, empezó a sonar por todo lo alto.

			Cuando llegué abrí la valla exterior con el mando. Mi padre había tenido a bien darnos la llave de la puerta externa, que no de la interior, supongo que para no molestar a nadie en este tipo de ocasiones. La casa era grande. Dos plantas de ciento cincuenta metros cuadrados. El interior cambiaba según los caprichos de las compañeras de mi padre, a cada cual más hortera. Contaba con mucho terreno alrededor, en el que se incluía piscina y pista de tenis, la cual jamás se utilizó. Al lado de la vivienda había un sombraje como estacionamiento de invitados y estaba vacío.

			Era el primero en llegar. Suspiré y, aunque no soy creyente, rogué a quien tuviera a bien escucharme que no fuera el único.

			Herminia salió a recibirme con la mejor de sus sonrisas y eso hizo que asomara la mía. La abracé elevándola un poco del suelo. Cada vez que lo hacía se me antojaba más pequeña y delicada.

			—Buenos días, señorito Óscar.

			—¿Está mi padre?

			—Sigue en el campo de golf, ya sabe que la puntualidad no es lo suyo.

			—Pues no me llames señorito.

			Volví a abrazarla y ella rio.

			Odiaba aquella estúpida manía de mi padre de empeñarse en que nos llamara de ese modo. Lo hacía con tanta insistencia que en algún momento llegué a pensar que era para que nos alejara más de la única figura cariñosa después de la muerte de mi madre. Era su manera de recordarnos que por muchos besos y abrazos que nos diera, ella no era de la familia.

			—Soy el primero.

			—Como siempre. ¿Quiere tomar algo en la sala?

			—Quiero tomar algo en la cocina, contigo.

			Rio y negó enérgicamente con la cabeza.

			—Hará que me despidan.

			—Haré algo mejor, ayudarte en la jubilación.

			—¿Y qué haría yo sin verlos de vez en cuando?

			—Eso no pasaría, de hecho sería él quien no nos viera. Venimos por ti y lo sabes. En el caso de Víctor, también a comer tu maravilloso guiso.

			—No hables así de él, os quiere a su modo.

			Herminia solo se salía de su papel para reprenderme. Como lo habría hecho una madre, siempre lo defendía, pese a que ambos sabíamos que no tenía excusa posible.

			El motor de un coche nos avisó de la llegada de Pablo. Solo el suyo era tan viejo como para despertar a media urbanización. Sonreí cuando lo vi aparcar el Suzuki Santana lleno de barro al lado de mi impoluto Audi A3.

			Se había encargado de recoger a Víctor, que dormitaba en el asiento del copiloto. Salió del coche y dio un tremendo portazo, haciendo que el Bello Durmiente protestara.

			—Gracias por traerlo —dije acercándome y abrazándolo.

			—No tenía otra, después de ver sus historias estaba claro que por su propio pie no iba a venir.

			—No me ha cogido el teléfono esta mañana.

			—He ido directo a su casa con la llave para emergencias.

			—Dejad de hablar de mí como si no estuviera.

			Víctor había salido del coche, iba vestido como la noche anterior: pantalón negro y camisa negra. No tenía mal aspecto, si no fuera porque apestaba a alcohol. Me miró de arriba abajo, y en un tono a medio camino del cabreo y la broma dijo:

			—¿A dónde vas? Pareces un figurín.

			—Me gusta vestir adecuadamente cuando voy a los sitios.

			Los dos miramos a Pablo, que iba con unos pantalones vaqueros claros con algunos rotos y una sudadera azul cielo.

			—¿Qué? —preguntó Pablo.

			—Que ya está claro por qué él es el favorito de nuestro padre.

			—Deja de decir estupideces. Podrías haberte duchado al menos.

			—Estoy de obras; y tú, señor arquitecto, deberías saber los problemas que eso genera. No tengo ducha hasta la semana que viene. Mi plan no era estar precisamente en mi casa anoche. —Puse los ojos en blanco—. No pongas esa cara, he cogido algo de ropa. Ahora me ducho y me cambio, estaré listo antes de que nuestro amado padre decida que ya ha bebido bastante en el club y quiere hacerlo aquí. Eso si se presenta.

			—Claro que se presentará, nos ha citado él. No es la comida familiar del mes  —protestó Pablo.

			—No sería la primera vez que don Demasiado Ocupado nos deja plantados. Y espero que se tome esto como la comida mensual, no pienso venir dos veces.

			—Vaya, yo que iba a hacer mi famoso guiso de patatas en la próxima.

			Nuevamente Herminia salvaba la situación. Si dejábamos que Víctor enumerara los defectos de nuestro padre podrían pasar meses.

			—¡Hermi! —Instantes después del grito, mi hermano la zarandeaba y daba vueltas con ella en el aire—. Eres lo mejor de esta casa. Por ti vendría a diario.

			Cuando Víctor la dejó en el suelo le tocó el turno a Pablo que, aunque mucho más delicado, también le dio un fuerte abrazo.

			—Tienes que darme el truco del guiso, porque lo he intentado, pero no me sale tan rico como a ti.

			—Eso es porque tienes que cocinar con amor para otra persona, mi niño. Es el único truco.

			Él sonrió y dejó que le pellizcara el moflete, como si aún tuviera diez años.

			Entramos en la casa; y mientras Víctor iba directo al baño, Pablo y yo fuimos a la sala. Lo último que queríamos era que mi padre se presentara y nos pillara en la cocina con Herminia. Ya tenía suficiente con aguantarlo cuando estaba de buen humor.

			Dos horas después seguíamos los tres solos, sentados en la terraza y esperando. Resoplé ofuscado.

			—Admítelo, hermanito, eres el único que se toma en serio estas pantomimas.

			No miré a Víctor, quizá tuviera razón y una parte de mí esperara que esa vez la comida fuera diferente. Que aunque fingiéramos por unas horas, hiciéramos ver que éramos una familia bien avenida y no aquel teatro incapaz de tener una reunión normal.

			—Yo no aguanto más —dijo Pablo levantándose.

			—¿A dónde vas? —pregunté.

			—A la cocina, si es tan maleducado de presentarse más allá de las tres de la tarde significa que puedo hacer lo que me dé la gana. Y lo que me da la gana es comer el pato que ha preparado Herminia junto a ella. Estoy cansado de que me falte al respeto.

			Entramos los tres y sonreímos al ver la mesa preparada.

			—Falta el tuyo —dijo Víctor, y Herminia no le discutió.

			A él casi nunca le negaba nada, su sexto sentido la ayudaba a saber cómo tratarlo y de paso que los demás llegáramos a entenderlo. Víctor era complicado, cualquier cosa que me ayudara a mantenerlo calmado y cercano era bienvenida.

			Se sirvió un poco y se sentó entre él y Pablo.

			—¿Lo habéis llamado?

			—Varias veces —indiqué dando el tercer bocado y lamiéndome los labios—. Esto está delicioso.

			—Muchas gracias.

			Dimos buena cuenta de la comida; y cuando tomábamos el café, de nuevo en la terraza, vimos aparecer el nuevo Porsche de mi padre. Bajó haciendo eses y mi mandíbula se tensó. No podía creer que fuera tan irresponsable de conducir en ese estado. Pero ahí no terminaba la escena, en el asiento del copiloto se encontraba una rubia despampanante, con una edad indeterminada por la cirugía, pero, desde luego, más cercana a la mía que a la de él. Enfundada en un ceñido vestido rojo, a juego con el coche, esperaba a que mi padre le abriera la puerta.

			—Decidme que no —gruñó Víctor.

			Unos años atrás, para evitar que las comidas acabaran como el rosario de la Aurora, decidimos que no nos presentaría a ninguna mujer nueva sin avisar y en tal caso siempre sería yo quien la conociera primero y avisara al resto. Sobre todo a Víctor, el cual solía tener muy poca paciencia cuando se trataba de las novias de Alfonso.

			No me dio tiempo a intentar calmarlo, todo empezó a pasar de forma precipitada. La puerta del copiloto se abrió, la rubia bajó y mi padre nos vio.

			—Mis amados hijos. Qué bien que hayáis venido.

			—Habíamos quedado a comer —dijo Pablo levantándose y acercándose a ayudar a la desconocida a cruzar el camino de gravilla.

			—Gracias, eres muy atento —dijo con voz algo pastosa, y él cerró los ojos con fuerza, seguramente maldiciéndose por ser tan cuidadoso.

			—Estábamos celebrándolo.

			—¿El qué? —preguntó Víctor lleno de rabia.

			—Es verdad, vosotros no lo sabéis.

			Buscó la mano de su acompañante y se me hizo de noche. Como si algo me hubiera sacado de mi cuerpo y ahora fuera un figurante. Incluso era capaz de verme a mí allí de pie entre mis hermanos mientras él levantaba la mano derecha de ella. El dedo anular lucía lo que sería el mayor diamante que había alcanzado a ver. No era el tamaño de la piedra lo que me dejó atontado, era la incredulidad de pensar que esa joya valiera tanto dinero y fuera tan horrible.

			—Me caso. Bueno, nos casamos.

			Todos empezamos a hablar a la vez hasta que él gritó.

			—Por eso no he venido a comer. Vuestro padre os dice que se casa y solo encontráis pegas. ¿No pensáis felicitarnos?

			—Podría ser mi hermana —alegó Víctor.

			—Ay, es que todos sois un amor. No, mi niño, es que me conservo muy bien.

			—Disculpa —dije yo tratando de ser más educado—, es que ni siquiera te conocemos.

			—Me llamo Ágata, y tu padre y yo llevamos meses juntos. Si vinierais más por casa lo sabríais.

			Estaba tan ocupado controlándome a mí y a Víctor que no me di cuenta de que el que iba a saltar de verdad era Pablo.

			—Esto es el colmo. Mira, Ágata —escupió el nombre como si fuera un insulto—, acabáis de llegar tres horas tarde a una comida que él mismo organizó. Ha faltado a las últimas reuniones familiares indicándolo a última hora y no teníamos ni idea de que existías. Lo último que necesito es que vengas a decirme que es culpa mía.

			—Bueno, calmémonos. Vamos dentro, abrimos el cava y os cuento todo.

			—Lo siento, pero tengo cosas que hacer, tendrá que ser otro día. —Nunca había visto a Pablo tan enfadado.

			Estaba a punto de mediar cuando Víctor se adelantó.

			—A mí me ha traído él, así que ya me harás llegar el tarjetón. Ya sabes dónde vivo. Ah, no, que no tienes tiempo para venir a visitarme. No importa, mándasela a Óscar y ya la recojo, que su dirección sí que te la sabes.

			—Uy, pero si eso ya lo sabemos. Es el 15 de octubre —dijo Ágata con esa voz que ya me provocaba dolor de cabeza.

			Y esas eran las únicas palabras que nos habían hecho parar.

			Juro que en ese momento morí por varios minutos, incapaz de reaccionar, ni siquiera de pestañear, sentí una mano en mi brazo y cuando miré era Herminia la que me hablaba.

			—¿Se encuentra bien, señorito Óscar?

			La pregunta me hizo regresar a la realidad, curiosamente ya no había gritos, las caras de mis hermanos no distaban mucho de la que el reflejo de la ventana me devolvía como mía.

			—Dime que no es verdad —masculló Víctor, como si en lugar de una fecha se hubiera referido a insultarnos.

			—¿Ya lo tenéis comprometido? Pero si quedan seis meses. ¿No podéis dejarlo libre ni por vuestro padre?

			—Lo siento, pero tenemos un compromiso al que no podemos faltar —dijo Pablo con un tono frío que no le conocía.

			—¿Los tres? —Agatha nos miraba con cara de pasmo.

			Un apretón en la mano proveniente de la cálida mano de Herminia me hizo reaccionar y terminar con ese despropósito.

			—Eso es. Un compromiso inaplazable. Os deseamos un feliz matrimonio, lo de largo pues... bueno, ya se verá. Y si aceptas un consejo —añadí dirigiéndome ahora solo a Ágata— yo iría con cuidado, por lo visto los acontecimientos ocurridos en esa fecha le son fáciles de olvidar.

			Esas palabras fueron lanzadas con todo el veneno que había acumulado esos años. Me incliné ante Herminia, le di un beso en la mejilla y murmuré que la quería. Mis hermanos hicieron lo mismo y abandonamos la propiedad como si estuviera ardiendo.

			Lo cual, en el caso de Pablo siendo bombero, era una contrariedad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Martina

			Encuentros con arte

			Todo el día con la mudanza, sin lugar a dudas me había ganado un merecido descanso. Cerré la puerta del que sería mi nuevo piso en pleno centro de Valencia. Volver a esa ciudad tantos años después era un chute de energía positiva, a pesar de que la gente con la que compartía más afinidad en la carrera estaba en Madrid. Era agradable volver a pasear por sus calles. Allí siempre lo había pasado bien. Me dirigí hacia el coqueto apartamento que había alquilado a solo dos calles. La mejor idea de mi vida, pasar los primeros días de mudanza lejos del polvo de las pequeñas reformas, el intenso olor a pintura y el ruido mental de las cajas y muebles por montar. Las mudanzas ya eran de por sí bastante estresantes como para añadir un cambio de trabajo y de ciudad. Todo lo que consiguiera relajarme sería bienvenido.

			El plan para esa tarde era sencillo, poner el último audiolibro y flotar en la bañera con hidromasaje. Otros se ponían música relajante, pero a mí lo que de verdad me aflojaba era escuchar maldades ideadas por otras mentes retorcidas. Abriría una cerveza, una tostada artesanal. El día anterior me llamaron la atención unas expuestas en una tienda cercana a casa y las compré. Estaban esperándome en la nevera.

			Caminaba sumida en mis pensamientos y sin darme cuenta tropecé con una chica, con tan mala suerte que ella iba cargando un pesado cuadro y por poco termina en el suelo.

			—Perdona, no te había visto.

			Los ojos claros de la muchacha, en contraste con su pelo oscuro, me llamaron poderosamente la atención. Ella sonrió con amabilidad mientras la ayudaba con la pesada carga.

			—Tranquila, yo tampoco iba mirando.

			—Esto pesa lo suyo. ¿Vas muy lejos?

			—No, puedes dejarlo en el suelo. Ahora lo cojo bien, voy aquí enfrente.

			Señaló un antiguo edificio de piedra, si no llega a ser porque la enorme puerta corredera estaba abierta habría jurado que estaba abandonado. Las ventanas veladas por papel de embalar así lo simulaban. Aunque, si me fijaba bien, en realidad estaba bien conservado, lo que a simple vista me había confundido era un buscado aspecto alternativo, muy diferente a todos los comercios elegantes de alrededor.

			—¿Es un taller de pintura? —pregunté de forma absurda, pues el olor a disolvente no dejaba dudas.

			—Y sala de exposiciones.

			—Qué interesante. —Tomé referencia visual para ubicar el lugar en futuras visitas—. ¿Y tenéis alguna exposición ahora?

			La chica bajó la mirada al suelo y cogió aire, parecía estar cargándose de valor, cuando volvió a mirarme estaba ya mucho más segura.

			—Se inaugura en tres horas. —Me alargó un díptico de los que llevaba sujetos al embalaje del cuadro.

			—«Mirada de mujer». —Leí el título y al díptico; la vi a ella en la contraportada, sonriente y con la cara manchada de pintura—. Eres la artista. Eres Gabriela Vidal[1].

			—Sí, es mi primera exposición en solitario.

			—Y saldrá de maravilla —dijo una voz masculina, y un chico moreno lleno de tatuajes salió de la puerta del taller—. Si me perdonáis, voy a llevarme esto dentro, luego me dices dónde lo colgamos.

			—Gracias, Álvaro —murmuró Gabriela, mirándolo con dulzura.

			Estaba claro, eran pareja, y él tenía toda la seguridad que a ella le faltaba en esos momentos. Entendía los nervios, amplié mi sonrisa para transmitirle tranquilidad.

			—Pues ya tengo plan para esta noche.

			—No te arrepentirás —dijo él ya casi en la puerta, cargando con la obra.

			—Os voy a dejar trabajar. Nos vemos en un rato —le aseguré levantando el díptico a modo de despedida.

			—Muchísimas gracias, habrá un catering a primera hora, pero no puedo asegurarte lo que va a durar.

			—En ese caso seré puntual —dije medio girándome y ella rio.

			Aquello era una buena señal. Planes alternativos, exposiciones de arte, bares con música en directo, había escogido uno de los barrios emergentes de la ciudad y tenía una amplia variedad de opciones a solo dos calles de mi casa. Más feliz, si cabe, con el inicio de mi nueva vida, llegué al apartamento. Sustituí el baño relajante y el audiolibro por una ducha con música rock para activarme. Para cuando la voz de Dolores O’Riordan entonaba las primeras notas de Zombie, ya había montado mi fiesta privada.

			Bailé como una loca mis canciones favoritas sin importarme estar desnuda, la energía positiva me llenaba por completo. Desde que había pisado Valencia hacía solo tres días todo eran buenas señales, no solo el nuevo piso era mejor de lo que recordaba la última vez que vine a visitarlo hacía un mes, sino que, además, en una de mis idas y venidas había descubierto a un atractivo vecino, rubio, con el pelo algo largo y sonrisa encantadora. Se había ofrecido amablemente a cargar dos de las cajas y prometía seguir con la ayuda cuando no tuviera turno en el hospital. Otra gran noticia, no era arquitecto. Después de mi último fracaso amoroso me había jurado a mí misma no volver a mezclar trabajo y placer, ni siquiera para una aventura sin importancia. Y eso era lo que necesitaba ahora mismo, una aventura, un par de encuentros, incluso solo uno, pero de esos que te hacen suspirar durante días. Un hombre que me llamara la atención aunque solo fuera físicamente. No estaba buscando nada serio, Matías había agotado todas las ganas de relaciones de mi organismo. Solo quería divertirme.

			Con esa idea en mente, abrí la maleta de reserva que tenía por si la mudanza se alargaba más de lo previsto. En ella había metido, además de trajes de diario, ropa algo más exclusiva. Si esa noche salía lo haría con todas. Los vaqueros y las zapatillas estaban bien, pero ya echaba de menos los tacones y verme un poco más arreglada.

			No tengo muy claro si fue la música o las ganas, el caso es que me vine muy arriba y aparecí en la exposición subida a unos Manolo Blahnik y con un vestido minifaldero ajustado, todo en tono azul eléctrico.

			Sonreí ante la cara de asombro de Gabriela, que recibía a todos en la entrada.

			—¡Guau! Estás fantástica.

			—Gracias. ¿Llego a tiempo al vermut?

			—Claro, pasa, aún no ha venido mucha gente.

			—Es pronto, vendrán —le aseguré, y ella intensificó el apretón de manos.

			Me dirigí a los cuadros, aunque la zona del picoteo era bastante tentadora, pero estaba abarrotada.

			Si ya me había llamado la atención con el título y lo poco que se mostraba en el díptico, los cuadros me dejaron sin habla. Allí habían expuestas en diferentes momentos, lugares y, sobre todo, puntos de vista, una variedad de mujeres. Todas diferentes, pero iguales. Había algo en aquellas obras que impresionaba, que te ponía los vellos de punta. Seguí el camino trazado por la artista, dejándome embriagar de la esencia. Estaba disfrutando, como hacía mucho que no me pasaba, de la exposición, ajena ya a las voces que se escuchaban al fondo, cuando lo vi. Un hombre moreno contemplaba una de las obras, con las manos en los bolsillos del pantalón. La prenda se ceñía a un bien formado trasero, redondo y respingón. Llevaba la camisa arremangada hasta el codo y mostraba un antebrazo surcado por las venas.

			En otra vida debí ser enfermera, si no nada explicaba mi extraña atracción por unas venas marcadas. Una enfermera de primeros del siglo XX, de las que ayudaban a los soldados en la Primera Guerra Mundial, eso también explicaría por qué me sentía atraída por los uniformes. Aquel pensamiento provocó una pequeña risa que llamó la atención del desconocido. Mentiría si no reconociera que me sentí atraída solo de verlo. No solo era guapo y de amplia espalda, es que además era muy atractivo y poseía unos ojos azul cielo impresionantes, casi más que los de la chica de la entrada. Saludé con la mano en silencio y seguí mi camino por las obras, aunque esta vez mi atención tenía dos objetivos: el cuadro y él.

			Anduve despacio, fijándome en su avance y planeando en mi cabeza algún modo casual de abordarlo. De momento me mantenía detrás mientras él avanzaba. Pronto mi mirada estuvo más tiempo en él que en la pintura. Observé cómo sus posiciones cambiaban y cómo la mano izquierda carecía de alianza y una pequeña voz cantó victoria dentro de mí. Aún podía pasar que tuviera novia y no prometida, pero para averiguar eso debía lanzarme y hablar.

			Giré a la derecha, buscándolo; lo había perdido un momento de vista mientras él avanzaba a la siguiente sección. Según mis cálculos debía estar ya en el otro cuadro; sin embargo, allí no había nadie. Fruncí el labio, contrariada, ¿dónde se había metido? No tenía sentido, la salida era por donde yo había llegado, así que la única explicación era que hubiera avanzado más deprisa, tal vez aquella parte le resultara menos interesante. Quizá buscara alguna obra en concreto y estuviera entre las últimas. Estaba parada frente a una de las ilustraciones de mayor tamaño mientras mi cabeza barajaba todas las posibilidades, cuando una voz profunda habló detrás de mí.

			—¿Le gusta la exposición?

			Di un pequeño respingo por la sorpresa, pero no me moví. Media sonrisa de satisfacción se dibujó en mis labios, aunque él no la pudo ver, pues seguía guardando una distancia adecuada para dos desconocidos, aunque su voz parecía acariciarme.

			—Es interesante, ¿no lo cree?

			—¿Qué le resulta tan interesante? Confieso que en el tema del arte soy más...

			—¿Clásico? —Me adelanté a decir dándome la vuelta y encontrándome de nuevo con su mirada.

			Nariz larga y recta, pómulos marcados y labios finos que ahora mostraban media sonrisa. Toda yo se preparó para el ataque, ese hombre era pura tentación y yo pensaba caer en ella.

			—Ignorante, más bien —confesó encogiéndose de hombros, ampliando la sonrisa y volviéndose arrebatador.

			Reí con él y me toqué, coqueta, la cara.

			—Estoy segura de que eso no es verdad, y en caso de serlo está en un buen sitio para resolverlo.

			—¿Me va a ayudar? —preguntó dando un paso hacia mí.

			Me humedecí los labios con calma mientras lo retaba con la mirada.

			—¿Y qué hace en una exposición si no es amante del arte?

			—Podría decirle que me gusta aprender lo que desconozco, pero en realidad, la artista es una vieja conocida y quería mostrarle mi apoyo.

			—Entonces usted es un buen amigo.

			—Me alegra que lo reconozca, estoy cansado de tener que explicarlo. —Volvimos a reír—. Me llamo Óscar, tutéame, no soy tan mayor.

			Tres o tal vez cuatro años más que yo. Y en cualquier caso me daba exactamente lo mismo. Durante la presentación había alargado la mano y se la estreché. Firme, suave y cálida.

			—Martina, encantada.

			—Bien, Martina. Estoy dispuesto a dejarme enseñar, ¿en qué debo fijarme?

			Él, no lo sé, pero yo no podía dejar de observar cómo el cuello abierto de la camisa mostraba una nuez que subía y bajaba con sus palabras. ¿Es que ese hombre iba a reunir todos mis puntos débiles? Ojos claros, voz profunda, porte elegante, venas y nuez marcadas.

			Me di cuenta de que llevaba observándolo descaradamente y en silencio mucho más tiempo del que la educación marca. Incluso me mordía el labio inferior. Parpadeé saliendo del trance, él me miró con descaro, esperando mi respuesta.

			—Pues depende de muchos factores, verás. —Me di la vuelta y lo sentí tras de mí. No estaba cerca, la distancia seguía siendo correcta, sin embargo su aroma me llegó con claridad, un perfume embriagador y a la vez ligero—. En este podemos apreciar la ternura con la que la autora ha retratado a la anciana. En la cálida luz que lo ilumina todo, en los colores y los trazos suaves que ha utilizado.

			—Entiendo.

			—Luego nos fijamos en su mirada...

			No pude seguir hablando, inconscientemente había dado un paso atrás y ahora casi podía sentir el calor que emanaba su cuerpo en mi espalda.

			—¿Sí? —preguntó mucho más cerca de mi oreja y, sin embargo, él no se había movido.

			—Necesito una copa.

			—Sé de un lugar perfecto para ello.

			Salimos de allí sin despedirnos. La gente seguía agolpada en la mesa de la comida y ahora nuestra expositora hablaba distendidamente con otro chico tatuado con pinta de vikingo. Me prometí que volvería al día siguiente para terminar de ver la exposición y conversar con ella. En esos momentos tenía cosas más importantes entre manos.
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